
Lot pobt dr fa boóina.-Si diaponea dc una brGjula acércals a
taa doe puntas de 1a bobina y observa qué punta de la brújnh
atrae en cada caao. Cambia laa coaexiones da Tv pila y repite el
ezpcrimeaio.

/S( y twl-Repite e: juego número 11 (Baile miaterioso) y^erás
qtte uaa de laa barritas girará y Ia otra será atralda por la bobáaa.

iwpeetro ampIificado.

Si metee rn el Lueco de la bobina el núcleo de hierra Ia atracción
será máa fuerte. Repite el juego con la otra bobina.

AyuJa wadado^a.-Quita las limaduras y repite la experiencia con
la aguja en et agua. Asf también ;as minaa magnéticas usadas cn

Aguja saltariaa.

la guerra son atra(das por ŭs cascos de Llerro de los barcos de
gucrra y al chocar eap1otan y se hunden.

L.a aywja saltarina.-Mete por detráa la bobina grande rn eI agu-

jero central de la pl'ancha de plástico. Ahora por delantc haz qua

entren as armaduras de la aguja amperimétrica, de modo que puo•

dan pmdular sin toearae las doa annaduras metálicas.

Juego de ampere.

F,rnpalma: Pila•bobima•bobina.pulsador-puleador-pila.
A1 oprimir el pulaador la aguja se dwvía, camo ertI los amper[-

^^metros (Consulta la práctica ntímero 63 de La tltctrididad rxDt ►i-
•sxrutada p^or lot niñot).

re/éy.afn iafawtil.-Obaerva Ia 5gura. Pon en el aitio adecuadp
.el eeje con un tornillo; la aarpentina arrollads eon eu extremo
;pegado oon goma al tamborcillo del maaubrio. $atre el rodillo de

abajo y N tambor mete unos bilos d'e costura para que gire ua

pow a preaibn. Con loa mismos ratpa2mw de antes, mientras tu

amigo da vucltas al manubrio pata que corra la aerpentina, tfi vaa

accionando el pulsador, para formar puntoa y rayas con la tinta

que antes haa pueato rn el tubito, frrnte a La serpentina. I,as rayaa

y puntos oombinados aon al altabcto de Marac usado ea la Tele-

Aguja mágica. I;os polos de la bobina.

graffa. Si cntre el pulsador y e1 receptor pones muchoe metros de

hilo podrás mandar mensajes de una habitación a otra. No te

oIvidea de meter el núcleo de hierro en la bohina, ni el tubibo porta-

tintas frente a la serpetina, impregnado en tinta.

1Sí y nŭ Aguja nadadora.

$sf¢ra giraroria,-Atornilla en au aitio e1 tope de modo que toque

ligeramente sobre el fleje. $n el' lugar d'e ibs serpetinaa caloca,

con un tornillo mds largo, la eaferita de plástico, de modo que

pueda girar libremente. ^mpalmas: Pila•bobina.pulsador-pulaador-tope
tope-pila. A1 oprimir c: pulsador oirás un repique en la eaferita

que ae te pondrá a girar. (1~1 núcleo dc la bobina debe quedar •

F,^sfera giratoria. 1'clégrafa infantil.

unos 3 mm. del 9eje. Para que gire con más f'uersa pon 1a chapa
de hierro atada al fleje con una go^ma.)

Confiamos m que VIDA ^scoLAa, al tranamitir nuwtras conclu.
siones, pueda ahorrar a nuestros compañeroa muchos y bald(os ea-

fuerzoa y que todo redund'e en una mayor difusión de la ensefíanza
de 1'a F{aica por el único mftodo eficaz, que w e: de la ^ptrxar•
YYNTACI^R.

EL CANTO CORAL INFANTIL
Por Federico SOPEÑA IBAÑEZ

(Do la Real Academia de Bellaa Artes.)

No escribo como especialista en ped^agogía mu-
.^sical, aino sencillamente como músico y ain poder
•rli querer evitar que se vea' y que se exprese la
preocupar.ión sacerdotal. Como músico debo de-

•^ir que nada hay comparable en belleza a la voz
^•coral de los niños, pues si de ellas es el reino de

las cielos... Aoabo de regresar de Viena de oir a
sus niños cantores en la catedral, en las salas de
conciert^os, en la miama ópera. Se suele decir:
"Voces angélicas." Yo recordaría también lo que
apuntaba Unamuno y en lo que M^auriac,, más mA-
sico, insiate : la más bella voz "humana" en' tallto
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en cuanto nos trae el recuerdo y la nostalgia del
más bello "estado" del hombre, del paraíso perdi-
do. Basta una experienci^a : oir una de las grandes
obras polifánicas a un coro de mujer y de hom-
bre o a un coro donde las vocea altas sean s81o
voces de niños. En atra línea pademos hacer ex-
periencia paralela: oir una pura ^nción popular
en unas vocea o en otras. En esto, en la estima-
ción de 1a extraordinaria belleza de la voz infan-
til, ato ^hay discrepaxieia: cuando los Pa^dres de la
Iglesia quieren, diríamos, exorcizar la música que
ae heredaba del viejo mundo y hacer, además,
otra distinta, piensan siempre en las voces de los
niños. Y todo el canto gregoriano, inseparable
de la Liturgia, canon para la música eclesiástica,
se basa en la Schola de los niños.

Junto a esa eatimación se cierne un peligro : el
de creer que, musicalmente, lo ese^ncial es cuidar,
mimar hasta el máximo grupos pequeños, espe-
cializados. Ciertamente, eso importa mucho, pe-
ro eso tiene que ser no un punto de partida, sino
el resultado de un trabajo musical con el niño en
la escuela, en el colegio, en el Instituto. Iday en
Viena coros marav^illosos de niños, como los hay
también en Alemania e Inglaterra, porque la mú-
sica es vista como fundamental, como indiapen-
sable en la eduoación del niño. Insisto en esto
porque los españoles somos propenaos, como
pueblo pobre y ostentoso, a satisfacer el lujo an-
tes que la necesidad y aun a gastarnos dineralea
en grupos que se sueña^n como mavarillosos, mien-
tras se desdeíla aquello para la cual ea necesaria
no sólo una técnica musical, sino una refinada
técnica p^edagbgica: acercar el canto a los niños
como un medio maravilloso de hacer habibable la
fantasía, como introduccibn real a los misterios
del corazón, como cercanía indiapensable para el
culto solemne. En el primer aspecto, en la crea-
ción de Eacolaní^as especiales, de manera singu-
l^ar en los Inst,itutos religiosos, se ha dado un
g^ran paso. No diría lo mismo en lo que res-
pecta a la formación "general", al canto coral a
través de la enseñanaa.

5obre d^os poloa debe apoyarae la enaeñ^anza y
la práctica del canto coral infantil: sobre dos po-
loa "vitales": música religiosa y música papular.

Canto gregoriano, motetea sencillos; más que Ia
música en sí, aislada, interesa que el niño se
acostumbre a lo que es independiente de la srsi^s-
ma eficacia muaical: a través de la iniciación li-
túrgica, de la "p^articipación" e fácil y muy
bello iniciarle en un sectary^i^que debe
hacer compañía durante

Algo semejante ocurre ĉĉá 1a canci^i^ apular,
que es, en aí, la suficienteanente vit ^ o sufi-
cientemente inseparable del hombre que no
dependa de una mayor o menor,^^}t1i muaical.
El más sordo, el más negado p múaica, tie-
ne en su memoria algo musical, canción popu-
lar, canción callejera, escurrajas desunidas de lo
que oye por la radio. Pues bien: si^ e^n la ínfa;t-
cia se le graban en la me^rnnoria, como a^graba la
necesidad del paisaje, todo un repertorio"de';ĉ^rt-,
ciones unidas a eae mismo paisaje, inseparsfiil^ .
de Ia geograffa y de la hishoria, tenemc^ŝ pat^► ko^
da la vida una cierta garantía de sen^ibfijd^t ĉ̂ ` ^:^^;

De esa educación común eurgirán, siss dit,i^it^1=
guna„ vocaciones singulares, aficiones es^feç^^
Por eao debe darse una gran importancia al'éeíti
dio del solfeo que, en esos años, debe aprenderse
como los idiomas, como la lengua propia: sin
darse cuenta, mientras se juega. No zne refiero
sólo a que ae despierten vocaciones de múaicos;
hablo de "aficiones eapecialea" que pueden ir di-
rigidas hacia el canto coral, hacia el folklore. Yo
lo veo entre los alumnos del Conservatorio : los
hay que no arrancan aeriamonte como composita
rea, ^pero cuando se les manda a una fábrica a
formar un coro, a dirigir la música para la c1i.
versión de los obreros, les parece, y tienen razón,
que encuentran un nuevo trabajo vocacional.
Puea bien : todo eso tiene su raiz, delx tenerla,
en la escuela. Escribiendo este artfculo asisto en
Madrid al Congreso de la J. O. C., Juventud
Obrera Católica: uno de loa tenias eapecialmen-
te interesantes es el de la música, el de ^Ias can-
ciones dentro de la vida familiar obrera. Siearpre,
siempre se apuntaba hacia lo mismo: la mfisica
en la escuela, el maestro como conocedor de can-
ciones, la niñez abierta a eaas canciones como
se abre a un paisaje que nunca dejará de ser
bello.

NOTA BIBLIOGRAFICA

La biblioarafía sobrc este tema excede con mucho
los límites tbe este ^artículo. Yo recomendaría a loa
maeatros mflsicoa el estudie^ de nuestroa Cancioneros
comenzando, como bae^e, por ei de Pedrell, cuyos cua-
tro tomos son cantera ina¢otable.

En lo que res^pecta concretamente al canto cnral in.
fantil dentro del panorama general dc la aducacián,
recem:iendo eae completísimo trabajo del "Instituto
musical de PedaQoafa eacolar y popular" de 3anta

Cruz de Tenerife. Un reaumen de todo esto puede
versc en el librito de Manuel Borgufíó, La m^ísica,
Ios músicos y Ja Educación. Rccuerdo también que en
casi todos los aáimeros de la Revista Música-publi-
cación del Conservatorio de Madrid de 1952 a 1956--
hay trabajoa especialea sobre este tema.

Iadispensable, absolutamente indispensable, el Abe.

cedario musical de Mauricc Chevais--I.oduc, París-,
que ha traducido y adaptado al caatellano César Aymat.
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